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Allí donde el saber reside, es donde
 debe estar el verdadero poder.

Platón








Prólogo 
El último día de verano

Existe una idea bastante extendida –por no decir una verdad universal– que sostiene que el verano es la mejor estación del año. Al menos eso creía Ele, la protagonista de esta historia. Jamás se le ocurriría elegir el invierno, esa estación gélida y gris con la que toda energía de su cuerpo desaparecía. Levantarse de la cama requería una fuerza de voluntad sobrehumana. El frío y la falta de sol paralizaban todo. Para Ele, el verano representaba lo mejor de la vida: sol, calor, vacaciones, playa y sandía. ¡Deliciosa sandía! Tan refrescante, dulce y jugosa. Lamentablemente, marzo se acercaba a pasos agigantados. Y eso significaba días más cortos, el fin de las vacaciones y el retorno inevitable al colegio. Como único consuelo quedaba ese último día de libertad que Ele se empeñaba en hacer perfecto.

Sentía esa jornada agridulce. Pronto se despedirían de la playa, de sus abuelos –con quienes pasaban cada verano–, y de Tama, su mejor amiga. Extrañaría sus charlas nocturnas sobre series, películas y las anécdotas del día. También echaría de menos a Benja, el apuesto amigo de Nico, su hermano mayor, que los había acompañado en las vacaciones. 


Pero tal como dije antes ese último día era especial. Ele intentaba evitar con Nico, lo que no siempre era fácil, para no arruinarlo. Esa mañana, solo pensar lo que harían le dibujaba una sonrisa.

Y fue, en efecto, un día maravilloso. 

Desayunaron sandía con harina tostada –a la que Ele añadía secretamente un toque de azúcar–, vieron televisión un par de horas y luego se fueron a la playa. Su abuela no pudo acompañarlos, pero les pidió que no se separaran de Nico y Benja.

La playa aún estaba llena, aunque muchos ya se preparaban para regresar a casa. A Ele no le molestaba tener el cuerpo cubierto de arena; le parecía parte de la experiencia. Junto a Tama se lanzaron al agua, tan fría que soltaron algunos gritos ahogados. Vieron a Nico y Benja jugar paletas en la orilla antes de que se unieran a ellas en el mar.

Luego regresaron a sus toallas para tomar el sol. Tama, de piel sensible, se acomodó bajo la sombrilla.

–¿Y si vamos a la feria por última vez? –propuso Nico.

La idea fue recibida con entusiasmo. Decidieron salir al atardecer.

Cuando llegaron a la feria, el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte. Las luces de los puestos y las farolas daban un aire mágico al lugar. Ele y Tama compraron una palmera de azúcar y compartieron una Sprite. Algunos puestos atraían a los adultos con joyería y a los niños con sorpresas. A Ele le llamaban la atención estas últimas, esas pequeñas bolsitas de regalo que traían un objeto misterioso. Aunque sabía que a menudo no valían lo que costaban, su variedad de tamaños siempre le parecía una opción tentadora para gastar su dinero. Le fascinaba la idea de descubrir algo entretenido. Pero antes de caer rendida ante los encantos del azar, Ele lo pensó dos veces y decidió invertir en algo que realmente deseara.


Las chicas siguieron observando las artesanías, los llaveros y los stickers de ídolos coreanos. Tama se entusiasmaba con los de Blackpink y Twice. Se sabía las coreografías al revés y al derecho. Era tan fanática de la música coreana que tomaba clases de baile. Ele la había visto en la presentación de fin de año y se sintió muy orgullosa de su amiga, que bailaba con gran destreza sobre el escenario. Además de verla radiante, Ele admiraba la constancia de Tama, que asistía a cada práctica semanal. Ele nunca había intentado realizar actividades extracurriculares; la escuela le resultaba suficiente. Prefería ver televisión o jugar videojuegos. Este año, tal vez, se animaría a probar algo extra.

–¡Mira, Ele! –exclamó Tama de repente–. ¡Un llavero de AESPA! Es justo lo que me faltaba para mi mochila.

Ele sonrió. No entendía mucho de K-pop, pero le alegraba ver a su amiga contenta. 

Ele esperó a que Tama comprara el llavero. Luego buscó a Nico y Benja con la mirada y los vio hojeando mangas unos puestos más allá. Antes de acercárseles escuchó una voz que la perturbó:


–Te aseguro que mis joyas no son baratijas. Las piezas antiguas están impregnadas de historia. Cuantos más dueños han tenido, más poder guardan.

Ele se percató de que atrás de ellas había un puesto de joyas antiguas. La señora que lo atendía estaba conversando con su vecino de puesto. Estaban enfrascados en una conversación intensa cuando decidió dirigirse a ver lo que tenía. Le encantaban las joyas.

El puesto era maravilloso. ¡Tantas historias contenidas en las joyas! No podía evitar mirar fascinada. En la tercera fila, justo al centro, un anillo le llamó la atención. Era como si brillara para ella. Dorado, con dos bandas gruesas unidas por patrones geométricos y pequeñas piedras rojas, marrones y verdes. Rústico y elegante a la vez. Lo tomó entre los dedos y sintió que vibraba, como si respondiera a su tacto.

Le quedaba grande, pero imaginó llevarlo colgado de un collar. Lo deseaba con fuerza. Solo había un problema: no tenía suficiente dinero. 

–¿Cuánto te falta? –preguntó Tama al notar su expresión–. Te ayudo con lo que necesites.

–Ay, me asustaste –dijo Ele–. ¿Ya compraste el llavero?

–Sí, es hermoso, mira –su amiga le enseñó la nueva adquisición–. Entonces, ¿cuándo dinero te falta?

–No me falta nada –mintió, sonrojándose.

–Te conozco, lo sé por tu expresión. Dime. 

–Eh...

–¿Cuánto?


–Poco... pero no quiero pedirte plata.

–Considéralo un regalo de agradecimiento. Lo pasé genial estas vacaciones.

Ele dudó, pero luego aceptó, conmovida. La vendedora, una mujer de cabello canoso recogido en un moño desordenado, anteojos de lectura que enmarcaban sus penetrantes e inquisitivos ojos café y una verruga con dos pelos negros en la mejilla, le entregó el anillo en una bolsita de papel kraft. Ele notó que sus uñas estaban sucias. La mujer la miró a los ojos y sonrió con sus delgados labios, mostrando sus dientes:

–Este anillo es muy especial –dijo, mirándola fijo–.Traerá magia a tu vida.

Ele se sintió incómoda. No creía en la magia, pero algo le decía que ese anillo sí era especial. 

Lo guardó en el bolsillo y, junto a Tama, fue a buscar a Nico y Benja. Era hora de volver a casa, cenar y ver la última noche del Festival por televisión.

Lo que Ele no sabía era que en efecto todo estaría por cambiar.








Capítulo 1
 La biblioteca misteriosa

Las vísperas del inicio de clases siempre eran un desafío para Ele. Aunque en apariencia no lucía nerviosa, su cuerpo decía lo contrario. Cada año, la noche anterior al primer día, al acostarse, el corazón le latía con fuerza, como si algo fuera a pasar. ¿Cómo sería reencontrarse con sus compañeros? Si bien había visto a algunos durante las vacaciones, incluyendo a Tama, muchos otros seguían siendo una incógnita. ¿Habrían cambiado? ¿Habría cambiado ella?

Pensaba en eso mientras se cepillaba los dientes. De pronto, miró el anillo que colgaba de su cuello. La noche anterior había encontrado una cadena vieja en una lata de galletas en la que se guardaba de todo menos comida. Quedaba oculto bajo el uniforme, pero no le importaba. Para ella, era un amuleto. Lo quería cerca, aunque nadie lo viera.

–¡Enana, apúrate que vamos a llegar tarde! –gritó Nico desde la cocina–. ¡Apúrate!

Ele escupió la pasta, se enjuagó rápido –cuidando no mancharse el uniforme ya que a menudo le pasaba y no estaba dispuesta a arruinar ese día– y corrió a cepillarse el pelo. La almohada le había dejado el cabello como si hubiera dormido en una montaña rusa.


Sus ojos marrones se veían más oscuros por el sueño. Le gustaba eso: pues los sintió más brillantes, misteriosos. Se recogió el pelo en dos tomates bajos y soltó dos mechones para enmarcar su rostro. Ele todavía tenía pesadillas con como lucía el año pasado: le habían puesto frenillos y todavía no había aprendido a lidiar con su cabello indomable. Siempre amanecía de diferentes formas, por lo que se había acostumbrado a llevarlo en una coleta, pero ahora quería intentar sacarse partido. 

Sus cejas eran lo que más le gustaba. Todos decían que eran igual a las de su mamá, y eso le entibiaba el corazón. Los labios los tenía delgados arriba, más rellenitos abajo, con las comisuras hacia arriba, igual que su papá. 

Nico volvió a gritarle. Ele, apurada, se secó la cara con la toalla, salió del baño y bajó corriendo las escaleras.

–Se te queda el almuerzo –dijo Nico, molesto.

Ele lo miró con curiosidad mientras recibía la lonchera. Estaba más alto que nunca. Sus hombros se habían ensanchado y el pelo estaba más largo de lo habitual. En cualquier momento le pedirían que se lo cortara, así que seguramente disfrutaba de sus últimos momentos de libertad.

–Muchas gracias –dijo Ele, a quien se le había olvidado preparar su almuerzo la noche anterior. No pudo evitar fruncir los labios con gesto de duda. Su hermano, al ver su expresión, adivinó lo que estaba pensando. Extrañaba los almuerzos de su madre... y su padre, quien llegaba muy tarde del trabajo, no solía cocinarles mucho. 


–Fideos con salchichas. Le puse un poco de kétchup aparte para que no sea tan fome.

Suspiró, aliviada. Eso la relajó. Por suerte no era pescado.

El camino al colegio transcurrió en silencio. Vivían a quince minutos caminando. A Ele le costaba hablar con Nico. No porque le cayera mal, sino porque nunca sabía de qué conversar. Además, su hermano solía hacerle bromas pesadas. Recordó una vez en que le dijo que las botellas de agua en el metro eran gratis. Ele le creyó y fue a pedir una. El vendedor la miró raro y le pidió el dinero correspondiente. Qué vergüenza, aún se le encendían las mejillas al recordarlo, pero no pudo evitar soltar una risita. En el fondo lo quería más que a nada, aunque no lo diría en voz alta.

Doblando la esquina, vieron a Benja caminando hacia ellos. Ele no pudo evitar sonreír. Benja lucía radiante esa mañana, con el cabello castaño aún húmedo y ligeramente despeinado. No era tan alto como Nico, lo que lo hacía parecer más joven. Sus lentes de marco transparente lo hacían parecer inteligente y amable. Un sueño de chico.

–¡Muy buenos días, hermanitos! –saludó alegre, besando la mejilla de cada uno, lo que sorprendió a Ele. Le agradó el gesto. No solía ver a hombres saludarse con besos ni darse muestras de afecto. Le pareció un gesto muy lindo–. Ele, supe que vas a probar suerte en atletismo. ¡Qué bacán!


–Sí –respondió emocionada de que Benja le dirigiera la palabra–. Aunque no sé si me va a gustar. Pero quise intentar algo distinto.

–¿Y por qué atletismo? Si te gusta, estaremos juntos. 

Ele se sintió aún más motivada. ¡No sabía que Benja practicaba atletismo! Ahora sí que no se perdería las clases por nada del mundo.

–Es que quiere ver a los deportistas –interrumpió Nico, burlón.

–¡No! –Ele se enojó–. No lo pensé así. 

Nico y Benja se rieron. Ya estaban entrando al colegio, así que se despidieron para dirigirse a sus respectivas nuevas salas de clases.

Ele encontró su curso con facilidad. Saludó a sus compañeros y se sentó al fondo, junto a la ventana. Siempre elegía ese lugar. Le gustaba mirar afuera cuando se distraía. A veces fantaseaba con estar en otro lugar: leyendo junto a una chimenea, comiendo pan con huevo y bebiendo una Coca-Cola. No era mala alumna, pero tampoco brillante. Le gustaban los videojuegos, ver series, salir a la plaza a ver a los perros jugar. Disfrutaba mucho cuando tenían collares con luces para que no se perdieran. Si ya estaba oscuro, a veces solo se veía un collar luminoso moverse rápidamente de un lado a otro. También le gustaba leer sin distracción en su habitación. Por lo general, disfrutaba de libros de misterio y aventuras, pero últimamente se estaba interesando en los romances.


–¡Ele! –Tama apareció con el uniforme impecable y pulcro. Llevaba su cabello rubio oscuro recogido con su clásica cinta azul. Sus ojos verdes, enmarcados por su delgado flequillo, la miraban alegres. Sus zapatos negros relucían y sus calcetines le llegaban justo debajo de las rodillas. Ele notó que sus propios calcetines estaban arrugados en los tobillos y los estiró un poco, aunque no sirvió de nada.

–¡Hola, Tama! –respondió agitando ambas manos. 

Comenzaron a conversar mientras organizaban los útiles escolares.

–¿Para qué traes tantas cosas si sabes que nunca usamos ni la mitad?

–Ay, Ele, me gusta estar preparada. Además, así puedo prestarte lo que necesites.

Rieron. Luego llegó la profesora Francisca, que ya conocían del año anterior por Historia, Geografía y Ciencias Sociales. Era la profesora favorita de Ele. No tanto por la materia –pues prefería Matemáticas, mucho más concretas y sencillas–, sino porque lograba que a los estudiantes les importara lo que explicaba. Transmitía su pasión por la enseñanza. Luego de comentarles que sería su profesora jefe, fantástica noticia, la profesora Francisca dijo algo que llamó la atención de Ele:

–Este año pasarán muchas cosas. Se vienen cambios... en ustedes. No serán los mismos –dijo, y le guiñó un ojo a Ele. 


En ese momento, sintió algo. ¿Una punzada de emoción? ¿El anillo? Juraría que lo sintió vibrar, pero era imposible, ¿no? Tal vez era solo su imaginación. 

¿Pero si no lo fuera?
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Ele se sentía en las nubes. No era fanática del colegio, pero cada primer día tenía algo de especial: todos estaban contentos de volver a verse. Tres meses de vacaciones son suficientes para cambiar a cada alumno.

Era una sensación extraña: en clases reinaba el silencio, pero nadie estaba realmente concentrado. Intentaban prestar atención, pero por alguna razón varios se perdían en sus propias cabezas. Además, tampoco ayudaba que la clase se sintiera más como una lectura del currículo escolar que como un aprendizaje de la materia en sí. Cuando terminó todos querían conversar, incluso los profesores. Era un momento para ponerse al día.

A medida que avanzaba la jornada, la energía se fue disipando. Al fin era hora de irse. Aunque Ele y Nico iban juntos al colegio, desde el año pasado que ya no volvían juntos. Algunos días él salía más tarde; otros iban a clases de música en la municipalidad. Además, siempre quería pasar el rato con sus amigos. A Ele no le molestaba, especialmente porque esos minutos con Tama los sentía como un regalo. 

Por alguna razón, Ele y Tama decidieron tomar un camino que hacía tiempo no recorrían.


–Los días están acortándose –comentó Ele, mirando al cielo. 

Todavía era temprano, pero el aire se sentía más fresco. A Ele siempre le asombraba cómo cambiaban las estaciones, cómo, sin darse cuenta, de un día a otro, todo se transformaba.

–Sí, estoy ansiosa, necesito que llegue el frío ya –respondió Tama.

Entonces, Ele se detuvo.

–Tama, oye... ¿ese palacio siempre ha estado así?

Se refería al edificio de la esquina. Era un clásico del barrio, uno de esos lugares que siempre estaba cerrado, cubierto por una malla verde.

–Antes estaba más deteriorado, ¿no? –dijo Tama.

Ambas se detuvieron para contemplar mejor la imagen.

El antiquísimo palacio parecía distinto, como si algo hubiera cambiado. Lo que sí se mantenía intacto era la solemnidad que le daba a la calle, un viaje en el tiempo.

A pesar de la malla verde, su belleza era evidente. Entonces, Ele sintió algo extraño. El anillo que llevaba puesto en la cadena pareció calentarse, vibrar. Era una sensación leve, pero inconfundible. Algo en su interior se activó. El edificio la llamaba. No sabía por qué, pero sentía que tenía que entrar.

El problema: la gente. Hombres con casco blanco revisaban la fachada, tomaban notas, hacían gestos. Ele no podía escuchar lo que decían, pero lo intuía. Ya había visto otros edificios desaparecer. El barrio se transformaba rápido. Lo viejo daba paso a lo nuevo. 


Un búho llegó volando de alguna parte y se apoyó en lo alto del palacio. Ele juraría que la miraba a ella, como si le quisiera decir algo. ¿Qué hacía un búho ahí? ¿Sería una señal?

Entonces, una idea se le ocurrió.

–Tama –dijo, apretándole el antebrazo con urgencia–, tenemos que entrar antes de que lo derriben. 

No sabía realmente qué iba a ocurrir con el palacio, pero algo dentro de ella le rogaba que entrara. Quizás no demolerían el edificio y podría volver más adelante, cuando estuviera abierto a público... ¿pero si desaparecía para dar paso a un complejo habitacional? Y si eso pasaba, jamás sabría qué secretos escondía.

–Ay, Ele, sabía que dirías algo así. ¡No podemos! Está lleno de trabajadores. Nos van a pillar 

A Tama no le entusiasmaba la idea, pero Ele la conocía bien. Siempre reaccionaba así y luego terminaba accediendo.

–Tama, esta es una oportunidad única. ¿Cómo no vamos a aprovecharla? –le insistió, sacudiéndole el brazo–. Ya no construyen edificios así y muero por verlo por dentro.

Tama puso los ojos en blanco y sonrió.

–¡Las cosas que me haces hacer!

Se rieron, cómplices, mientras buscaban un lugar para esperar. Encontraron un callejón desde donde podían vigilar la entrada sin ser vistas. Esperaron más de una hora. Cuando ya no quedaba nadie, aguardaron un poco más solo por si acaso. A Ele le latía el corazón con fuerza y le sudaban las manos. Estaba nerviosa, como si estuviera en una misión ultrasecreta. 


–Ele, no hemos pensado cómo vamos a entrar –dijo Tama de pronto.

–Mmm es cierto, pero no creo que sea tan complicado.

El palacio estaba rodeado por una malla verde apoyada en una reja que les llegaba a los hombros. La malla no estaba tensa. Podían levantarla sin mayor complicación.

–Ya, entramos por abajo. Yo te cubro –propuso Ele.

–Ah, no. Eso sí que no –exclamó Tama–. Tú primero. Si nos pillan, no quiero ser la culpable.

Ele se encogió de hombros, estaban juntas hasta el final, así que tomó una bocanada de aire y se arrastró por la reja. Luego le hizo señas a su amiga. Cuando ambas estuvieron dentro se miraron y rieron nerviosas. Lo habían logrado. Alzaron la vista y se quedaron sin habla. 

El palacio era aún más hermoso de lo que habían imaginado. La puerta principal se alzaba frente a ellas, majestuosa. Columnas, arcos, vitrales, todo parecía salido de un cuento. Los balcones eran como miradores secretos. La torre, como un dedo apuntando al cielo. La decoración revelaba un trabajo minucioso: esculturas, molduras, detalles que parecían hablar.

Recorrieron el perímetro del palacio y luego decidieron intentar entrar por la puerta principal. Les sorprendió encontrarla abierta.


El interior del palacio no se quedaba atrás. Aunque todo estaba cubierto de polvo, emanaba elegancia. El suelo de mármol formaba un patrón de cuadros blancos y negros. Las paredes, con molduras clásicas. Del techo colgaban enormes candelabros. El interior era sorprendentemente luminoso gracias a los ventanales, enmarcados por pesadas cortinas de terciopelo. Frente a la entrada, una gran escalera con una baranda de hierro forjado de intrincados diseños conectaba los pisos superiores con la planta baja.

Se notaba que hubo mucho movimiento dentro del palacio. El polvo del suelo tenía senderos limpios que iban desde ciertas áreas hacia la entrada. A medida que Ele y Tama se adentraban, descubrían enormes habitaciones. Algunas estaban vacías, mientras que otras conservaban muebles: sillones, butacas y hasta un piano de cola. Las chicas estaban sin palabras.

«Qué raro», pensó Ele. «¿Por qué un palacio amueblado estaría abandonado?».

No tuvo tiempo de reflexionar más, pues llegaron a una habitación cuyas paredes estaban cubiertas de libros de un extremo al otro. ¡Una biblioteca! Al fondo, en la ventana que lo iluminaba todo, vio al mismo búho que había visto desde afuera. «Más raro aun», volvió a pensar, pero se encogió de hombros sin darle mucha importancia. No era nada comparado con lo que tenía frente a ella. 

Ele nunca había visto tantos ejemplares juntos. Era increíble. Debía haber cientos, ¡quizás miles!


Los estantes formaban una armoniosa paleta de colores y texturas. Escaleras colgantes sobre rieles se deslizaban a lo largo de las estanterías, permitiendo alcanzar los libros más altos.

Ele se adentró en la biblioteca para examinar los libros de cerca. Estaba tan absorta que no se preocupó de confirmar si había alguien más todavía en el palacio; se movía como hipnotizada entre los estantes repletos de volúmenes. Junto con Tama hojeaban los ejemplares en los estantes. Muchos de ellos le eran desconocidos y parecían increíblemente antiguos. Los dueños del palacio debieron de ser grandes lectores para poseer semejante colección.
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